Inyecciones de fuego
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Estiércol

«Nada de hundirse con el desaliento, en los defectos, en las caídas y en las infidelidades de cada paso. No hay que extrañarse de lo que somos. Gusanos da el estiércol, sí, pero también sirve para abonar la tierra»
.
Conchita dirige estas palabras a su hija Teresa de María. Sabe que el estiércol, aunque desagradable y maloliente, hace bien a las plantas. Conoce, por experiencia, que las propias miserias —defectos, caídas, infidelidades— pueden desempeñar un papel útil en el camino espiritual.
Para quienes quisiéramos tener una imagen perfecta y agradable de nosotros mismos, los gusanos que se crían en nuestro estiércol son un duro golpe a nuestro narcicismo, golpe que puede ser benéfico y saludable.

Al constatar nuestras miserias, la tentación es extrañarnos (¿¡cómo es posible que yo haya hecho eso!?...) y hundirnos en el desaliento (¡no tengo remedio!…). También podemos agredirnos (¡eres un/a idiota!…), pues nos repugna ver deformada nuestra imagen.
La solución está en reconocer nuestra miseria (ver el estiércol con ojos de jardinero), aceptarla como propia, reconciliarnos con el lado oscuro y enfermo de nuestro corazón, con la parte negativa y dolorosa de nuestra historia; en aceptar con serena sencillez que somos limitados, débiles, pecadores.

Y luego, como el jardinero aprovecha el estiércol, aprovechar nuestras miserias para abonar nuestra vida. Ellas nos impiden ensoberbecernos, nos hacen compasivos y solidarios con los demás; nos hacen sentir nuestra necesidad de ser salvados y encienden en nosotros el anhelo de un Salvador.

Qué bien conocía san Pablo el efecto positivo de las miserias, por eso exclamó: «con muchísimo gusto presumiré de mis debilidades, para que habite en mí el poder de Cristo […], pues cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2Co 12,9-10).
� Cartas a Teresa de María, México 1989, 387; cf. 162.





